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Vicente no puede salir de su estupor; pero como la 
orden es apremiante, la ejecuta en el acto. 

Y hé aquí que los estrechos corredores del séptimo 
piso, allí donde no se respira sino los aires enrarecidos 
de la cocina del pobre, se llenan de repente de un ex
quisito perfume de trufas, de un apetitoso aroma de 
manjares diversos. 

Y a su vuelta al hogar, los huérfanos encontraron 
una mesa maravillosamente servida, en aquella buhar
dilla que h�bían dejado poco antes desnuda y desierta. · 

-¡ Madre !-exclamaron-madre,¡ milagro! El divi
no Salvador ha escuchado nuestras oraciones y ha en
�iado uno de sus ángeles a visitar nuestra miserable 
casa. 

· -Sí, hijos míos-respondió la madre ;-el Señor os
lia enviado uno de sus ángeles; el ángel de la limosna. 

Y al decir esto, besa con transporte las manos de su 
bienhechor. 

El señor Bautista, profundamente conmovido, em
pieza a comprender que hay una cosa más grande que. 
la- especulación, más noble que ella, y esta cosa es la
caridad .. cristiana.

VII 
e; EL JUSTO JUICIO

Aquella mism:i';1noch·e la muerte, c_on-�us somb�í-as
alas, rozó la grande�cása de q�e hemos hablado •. �1 se-, 
ñor Bautista y el más joven de los huérfanos aparecie
;on junt�s ante el tribunal de Dios. El- niño fue envia-. 
do con gran pompa al coro de los_ serafines, mientras 
que-al ri�o banquero se le hizo una espléndida receg-
éión en el cielo. . 
. .,..,..Pero-preguntó el pequeño-¿ pasa aquí com,o en 

la tierra? ¿ Se reservan los_Javores a los m_ás afortu� 
nádos? 

· 
_ _ -

En ·seguida le r�spondi�ron: · . . 
, -�Los pobrés e11t�an ·aquí por derecho de ciuda.dat 
nía; pero los ricos no son casi nunca admitidos; así, 

LA voi DEL sAtvAooR 

cuando por acaso recibimos uno, tenemos grande fiesta 
y regocijo, porque está escrito: 

"Hay más gozo en el cielo por la conversión de un 
pecador, que por la perseverancia de noventa y nueve 
justos." 

JUANA DE LACLLEROUSI 

LA VOZ DEL SALVADOR 

i Solemne atardecer! Del sol poniente 
brilla la luz postrera, 
y al hundir en el mar su regia frente, 
un bucle de su rubia cabellera 
quedó prendido en la escarpada cumbre. 

El Divino Maestro de Judea 
camina entre apiñada muchedumbre; 
la brisa en sus cabellos juguetea, 
los serenos fulgores de sus ojos 
convierten en dulzuras lós enojos, 
en bálsamos y miel cáinbian las penas, 
y tornan d�l desierto los abrojos 
en purísimas, blancas azucenas 

i Ojos divinos, ojos placenteros 
que encendieron el Sol y los luceros_! 

Llega del mar a la desierta orilla, 
y porque oiga su voz grave:y sencilla 
la turba de creyentes 
que en su palabra salvadora espera, 
asciende_ el buen Jesús a una·barquilla
anclada en la ribera. . . 

Blanca es su vela cual nevadi pluma, :
y al vaivén de la brisa que la 'azota'-
y al empuje de plácida marea 
semeja la barquilla una gaviota· 
qúe !!gil se balances. L 

· sobt-e el nítido enca�c .le la espuma.
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Y les dijo Jesús con voz solemne : 
"los que estáis abrumados de dolores 
y demandáis al cielo 
para vuestras tristezas y amargores 
dulcísimo consuelo, 
y para el corazón deshecho en llanto 
un lenitivo santo 
que endulce vuestra vida. en este suelo, 
venid a mí, Dios es quien os invita: 
Ego sum via, veritas et vita."

¡ Con qué fervor la multitud inquieta 
escucha las palabras del Profeta! 
Un reguero de paz y de armonía 
del cielo descendía : 
el ronco grito de venganza y guerra 
lentamente apagábase en la tierra, 
y del amor en el sublime exceso 
la justicia y la paz diéronse un beso. 

Al resonar del Salvador del mundo 
el dulcísimo acento, 
sus alas plegó el viento 
y del férvido mar negro y profundo 
se apágó el rumoroso movimient�.

Clamó la multitud sobrecogida : 
¿ Quién es este Profet� poderoso ? 
¿ Qué encanto hay en su vOz o qtié dulzura 
si queda con su acento la Natura 
adormecida en plácido reposo ? 

Y habló la arrepentida pecadora 
con voz dulce, cual brisa gemidora : 
"Más grande es tu poder,¡ ohJesús mío! 
cuando de un pecho dolorido calmas 
los tormentos y endulzas los pesares, 
y de tu amor el desbordado río 
difundes en los cuerpos y en fas almas, 
que cuando enfrenas los �eshechos mares:"
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